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Movimiento Olímpico y Diseño.    

Los Juegos de MÉXICO ’68.   

 

Carmen Dolores Barroso García* 

El Movimiento Olímpico y el Diseño. 

Los Juegos Olímpicos modernos, precisamente por sus dimensiones comunicativas, constituyen un 
importante fenómeno de producción, de semantización de valores y de contravalores sociales que 
trascienden a la práctica deportiva estrictamente considerada.1 

 
El Olimpismo, como todo gran fenómeno cultural, tiene aspectos positivos y negativos en función 
de las circunstancias históricas de su contexto, de la forma como son socialmente utilizados y de las 
políticas culturales y comunicativas que se organicen en torno a ellos. De la política cultural y 
comunicativa de la sede organizadora depende que tengan un mayor peso aspectos como 
fraternidad, cooperación, igualdad, afán de pacificación, etc., que aspectos negativos como 
comercialización, inadecuación de las inversiones, chauvinismo o promoción de atletas 
superdotados.2 

 
Esta promoción y selección de valores, que se realiza a través de una compleja producción 
comunicativa (signos, rituales, imágenes, escenificaciones, publicidad, información, entre otros), 
constituye la principal responsabil idad cultural, y también política, de la organización de unos 
Juegos Olímpicos.    

  
El punto de vista de la comunicación nos permite afirmar que los Juegos Olímpicos constituyen, por 
sí mismos, un fenómeno cultural y que los destinatarios de este programa, más allá de lo que se ha 
entendido por Olimpiada Cultural, son todos los receptores, locales e internacionales, directos o 
indirectos, de sus productos de comunicación.3 

En los años 60, el diseño gráfico formaba ya parte de la cultura y de la economía de los países 
industrializados. Sin embargo, a pesar de los avances de la tecnología de la comunicación que 
permitieron que la información fuera repartida rápidamente por todo el mundo, los desarrollos 
todavía eran sorprendentemente localizados en determinados países y la mayoría de los diseñadores 
trabajaban como parte de un equipo. 

Las transformaciones sociales que ocurrieron en el occidente en la década de los 60 se reflejarán 
también en la expresión gráfica y la comunicación visual. Sobre la influencia creciente del diseño 
gráfico en la sociedad, Enric Satué reflexiona: "En efecto, este servicio a la comunicación, recluido 
                                                
*Arquitecta (1995) y Maestra en Restauración de Sitios y Monumentos (1997) por la Universidad de Guanajuato.  Profesora de 
Tiempo Completo en la Escuela de Diseño de la Universidad de Guanajuato, México.  Actualmente doctorante del DADU (Programa 
Interinstitucional de Doctorado en Arquitectura, Diseño y Urbanismo) con sede en la Universidad Autónoma del Estado de Morelos. 
1  DE MORAGAS Spà, Miquel.  “Barcelona'92. Los Juegos de la comunicación” .  Barcelona, Fundesco / Centre d'Estudis Olímpics 
de la Universitat Autònoma de Barcelona, 1994. p. 10. 
2 HOBERMAN, John.  The Olimpic Crisis: Sports, Politics and the Moral Order. New Rochelle, Nueva York. J. Mac Aloon, 1986. 
pp. 41-42. 
3 DE MORAGAS, op. cit., p. 54. 
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y fragmentado principalmente en la edición de libros, la industria de la impresión y las agencias de 
publicidad cobra a mediados de los años sesenta una nueva dimensión y se proyecta con fuerza 
multidisciplinar, contribuyendo decisivamente al desarrollo y modernización de los mensajes 
visuales emitidos desde entonces por televisión, prensa, revistas, imagen corporativa, empaque -o 
imagen de producto- y programas de señalización. Para ello, ha sido determinante la incorporación 
decisiva de técnicas de expresión gráfica como la fotografía, la pictografía, la señalética, la 
fotocomposición y la infografía, con las que se ha constituido el cuerpo casi místico de la 
informática. Por cierto, una revolución triunfante igualmente imprevisible que, según los oráculos 
tecnológicos más influyentes, ha dejado al diseño gráfico en una posición estratégica privilegiada, 
llamada a suceder a la arquitectura y al diseño industrial en la guía de la cultura del proyecto y sus 
disciplinas".4  

El diseño gráfico fue llamado a solucionar problemas de comunicación y acabó siendo reconocido 
por los consumidores como sinónimo de moda y buen gusto. En ésta época, los académicos 
profundizaron en los estudios sobre la influencia de la comunicación en la sociedad. La teoría que 
establece "el medio es el mensaje", del canadiense Marshall McLuhan, acordó que la tradición 
tipográfica comenzada con Gutenberg pertenecía a la edad mecánica, un hecho que condujo a 
modelos de pensamiento que fomentaban la especialización y la alienación, como ya había 
enseñado genialmente el personaje de Charles Chaplin en la película "Tiempos modernos" (Modern 
Times), de 1936.  

McLuhan reconoció la intersección entre tecnología y cambio político, proponiendo que los nuevos 
medios desarrollados por la tecnología electrónica acabarían por crear una "aldea global", donde 
todos los ciudadanos del mundo, sin importar la ubicación geográfica, estarían interconectados en 
una verdadera sociedad de la información.5 

Retomando los Juegos Olímpicos, dada la importancia en la representación e identificación del 
logotipo es que su aprobación y presentación ante los medios de comunicación es una de las 
primeras actuaciones de las candidaturas.  El símbolo de la sede actúa como elemento principal del 
conjunto de la identidad corporativa de los Juegos. La calidad y la singularidad del diseño 
constituyen, además, una primera razón para su posterior comercialización. 

La primera vez que aparecen pictogramas específicos y que el diseño del logotipo actúa como 
elemento caracterizador de toda la imagen corporativa, es en los Juegos de Tokio 1964, lo que 
marcó una clara frontera en el uso del diseño gráfico.  Ya en 1968, en México, la imagen no se 
limita a ilustrar publicaciones y carteles, se extiende a elementos de diseño y ambientación, lo que 
nos plantea por primera vez el uso de un programa integral de identidad olímpica.6 

Los Juegos Olímpicos de México ’68. 

El mundo de 1968 puede considerarse lleno de acontecimientos singulares: están de moda los 
hippies y la psicodelia,7 lo que causa gran escándalo, y jóvenes de países como Francia, Estados 
Unidos e Inglaterra salen a las calles buscando defender causas sociales con resultados muy 

                                                
4 SATUÉ, Enric. El diseño gráfico en España, Historia de una forma comunicativa nueva. Madrid, 1997,Alianza Editorial. p. 12. 

5BASTOS de Quadros, Itanel. “El Diseño Gráfico: de las cavernas a la era digial” , en Revista Latina de Comunicación Social, 
número 19, julio de 1999, La Laguna (Tenerife), http://www.ull .es/publicaciones/latina/a1999fjl /70ita.htm. 

6 Ibídem. 
7 Aparecen además nuevos ritmos musicales como el pop y el rock and roll con músicos y cantantes como los Beatles, los Roll ing 
Stones, Janis Joplin o Jimmy Hendrix. En el campo literario los autores favoritos son los poetas de la llamada "Generación Beat": 
Jack Kerouac, Allen Ginsberg y William Burroughs. 
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violentos.  Los movimientos de liberación sexual y de la mujer están en auge, y conflictos 
internacionales como el de Vietnam, la Unión Soviética y la revolución cultural maoísta serán 
durante todo ese año las principales noticias. 

Mientras tanto, en nuestro país el año comenzaba con la expectativa de celebrar los XIX Juegos 
Olímpicos de la era moderna.  Su importancia era aún mayor por ser el primer país 
Latinoamericano, en vías de desarrollo y de habla Hispana en organizar una Olimpiada, lo cual daba 
aún más relevancia al evento.8 

La sesión plenaria del 16 de Octubre de 1963 del Comité Olímpico Internacional, presidida por Mr. 
Avery Brundage en Baden Baden, Al.., concedió a México la organización de las Olimpiadas de 
1968, ganando la sede a Buenos Aires, Lyon y Detroit quienes eran también candidatas a la 
organización de la XIX edición de los Juegos.9 

Siendo Presidente Gustavo Díaz Ordaz, éste giró instrucciones para que todas las dependencias de 
su gobierno ejecutaran las obras necesarias para que éste evento trascendiera, designando para ello, 
ya en 1965, al Lic. Adolfo López Mateos10 como presidente del Comité Organizador de los XIX 
Juegos Olímpicos.  Aunque éste comenzó desarrollando una importante labor deportiva, por 
motivos de salud tuvo que declinar a su cargo en 1966, siendo nombrado en su lugar el Arq. Pedro 
Ramírez Vázquez.11 

Sin embargo, una agitación estudiantil generalizada conmovió al mundo en 1968. Éste mismo año 
murió asesinado el l íder antisegregacionista Martin Luther King. Un mes más tarde estallaba en 
París la llamada revolución estudiantil de mayo. En junio, moría también asesinado el candidato a la 
presidencia de los Estados Unidos, Robert Kennedy, y en agosto era Checoslovaquia la que sentía la 
crudeza de la fuerza bruta con la invasión de las tropas del Pacto de Varsovia. A todo esto, el suceso 
más duro para los Juegos fue sin duda la matanza de estudiantes mexicanos en la Plaza de las Tres 
Culturas apenas dos semanas antes de iniciarse el evento. Alrededor de 300 personas murieron ante 
la desproporcionada represión del ejército.  

Después, ya en plenos Juegos, llegó la reivindicación de los afroamericanos, que apostaban por la 
igualdad de derechos entre los ciudadanos del país más avanzado del mundo. En la ceremonia de 
entrega de medallas en la prueba de 200 metros, por ejemplo, los medallistas, Tommie Smith, y 
John Carlos, aparecieron vestidos completamente de negro, con un guante de este color en una 
mano y las zapatill as deportivas en otra, simbolizando el black power.12 

Pero fuera de los problemas sociales y políticos que se presentaban en México y en el mundo, la 
organización de los Juegos se volvía un asunto de gran importancia.  A tan sólo 27 meses de que el 
evento comenzara, el Arq. Ramírez Vázquez se propuso crear un ambiente de convivencia basado 
en los ideales Olímpicos, aún cuando el primer gran reto fue convencer a la prensa internacional de 
que los 2,200 mts. sobre el nivel del mar de la ciudad de México no matarían a los atletas por el 
esfuerzo físico que tendrían que realizar. 

                                                
8 Real, Martín.  “Aquellos años. México 68: una sociedad que comenzaba a perder el candor” . 2000,   http://www.etcetera.com.mx/ 
9 ÁLVAREZ, José Rogelio (Director). Enciclopedia de México.  México, D.F., edit. Enciclopedia de México, S.A., 3ª edición, 1974. 
Tomo 7, p.1055. 
10 Como Presidente de México, el Lic. López Mateos había iniciado las gestiones para la postulación de México como sede de los 
XIX Juegos Olímpicos. 
11 CASASOLA, Gustavo.  Seis siglos de Historia Gráfica de México.  1325-1976.  México, D.F., editorial Gustavo Casasola, S.A., 
1978.  Tomo 12, pp. 3642-3643. 
12  http://www.juegos-olimpicos.com/ 
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Dado que no se contaba con una fuerte infraestructura económica para apoyar grandes proyectos 
arquitectónicos (como en las Olimpiadas de Tokio en 1964), en el caso de MEXICO ‘68 le tocó al 
diseño gráfico jugar un papel importante en el desarrollo y éxito visual de los mismos. 
 
Así, el comité organizador de los Juegos de México, al ver la necesidad de crear un sistema visual 
que funcionara como un medio de información internacional efectivo, a la vez que como un sólido 
aparato de identificación y publicidad, armó un equipo multidisciplinario de diseño que incluía al 
estadounidense Lance Wyman como director de diseño gráfico y al diseñador industrial británico 
Peter Murdoch como director de productos especiales. 
 
El reto principal de este equipo de diseño era elaborar un sistema visual capaz de ser aplicado en 
una de las ciudades más grandes del mundo, ya que los Juegos olímpicos serían realizados dentro de 
esta zona urbana y no, como en otras ocasiones, en un lugar especialmente construido para este 
propósito. 
 
De esta forma el diseñador Lance Wyman determinó que dicho sistema debería reflejar aspectos de 
la cultura mexicana, más que seguir modelos gráficos de moda. De tal modo, y como resultado de 
un estudio exhaustivo de antiguos utensilios aztecas y de elementos del arte popular mexicano, 
principalmente huichol, Wyman estableció el uso de líneas múltiples en repetición, formando 
patrones y el empleo dinámico de colores brillantes –que él consideró como un aspecto distintivo de 
la cultura mexicana- como las ideas principales de su diseño. 

Partiendo de la combinación, ideada por Pedro Ramírez Vázquez, de los cinco aros olímpicos y el 
año de los Juegos, Lance Wyman y Eduardo Terrazas concibieron el logotipo para  México ‘68, y lo 
desarrollaron después para crear el célebre cartel de los Juegos, que recuerda los motivos de los 
indígenas huicholes. Este emblema sirvió además, como punto de partida del alfabeto olímpico, uno 
de los principales elementos del Programa de Identidad Olímpica, y que sería aplicado inclusive en 
la ropa que vestían las edecanes del evento.  

La publicidad apareció en toda clase de artículos: lápices, ropa, joyas de fantasía, etcétera. El 
símbolo de la paz, una paloma blanca al estilo del logotipo México '68, se imprimió en calcomanías 
que pronto aparecieron pegadas por doquier. 

Los problemas lingüísticos que planteaban la información y orientación para los participantes y del 
público en general, se resolvieron en parte al diseñar una serie de símbolos y pictogramas que 
permitieron a los visitantes sentirse en casa aunque no dominaran nuestro idioma. Varios 
diseñadores del Programa de Identidad Olímpica trabajaron en la formación de símbolos para 
indicar las manifestaciones e instalaciones de los programas artístico y cultural. 

La Identidad Olímpica fue claramente establecida en la ciudad sede. Cada escenario de 
competencias, así como las principales arterias del sistema vial olímpico fueron esbozados por el 
Departamento de Diseño Urbano. La gran plaza del Estadio Olímpico fue pintada con el diseño 
derivado del logotipo, y sirvió para destacar las áreas de acceso.   

Los símbolos reemplazaron las palabras en los boletos olímpicos y en las vías de acceso, 
permitiendo a los visitantes de más de 120 países llegar a la hora adecuada y localizar sus asientos 
por medio de la simbología en las instalaciones. 

El sistema gráfico creado para las Olimpiadas de México ‘68 puede ser considerado como uno de 
los más exitosos en lo que a innovación y propuesta visual se refiere, así como también como un 
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eficaz medio de comunicación internacional con un alto valor funcional, ya que prácticamente 
facilitó la vida de las personas que vivieron inmersas en su entorno durante ese tiempo. 

 
Hay que señalar también que es aquí donde se puede encontrar un segundo intento de una mascota 
gráfica en unos Juegos olímpicos (el primero fue en las Olimpiadas de invierno en Grenoble, 
Francia, ese mismo año de ‘68, realizada por Jean Brian).  El ejemplar mexicano propuesto resulta 
ajeno al sistema gráfico del cual formó parte, es decir, dicha mascota (representación de un jaguar 
café con manchas verdes en forma de flores geométricas en su cuerpo y que lleva un moño 
decorado con los aros olímpicos en su cuello) funcionó más bien como un souvenir aislado, que 
como un elemento coherente con las formas generales del sistema o programa visual.13 

La celebración de este gran acontecimiento deportivo exigió además la adaptación de las 
instalaciones de la ciudad, de sus calles y rutas para la movil idad y la festividad. Esto requirió un 
plan especial de señalización y diseño urbano que convirtiera a la ciudad en un gran escenario lleno 
de colorido y euforia, como señal de bienvenida a los visitantes y a los medios de comunicación. 
Ésta ambientación se extendería principalmente a través de las grandes vías de conexión entre las 
instalaciones y entre éstas y las residencias olímpicas. 

 
Dentro del Proyecto Urbano para la sede olímpica, se construyeron las instalaciones que requería 
tan importante evento: el Palacio de los Deportes, el Gimnasio, la Alberca Olímpica, el Canal de 
Remo y Canotaje, el Velódromo y la Vil la Olímpica, considerando que ya se contaba con el Estadio 
Azteca, obra del mismo Arq. Ramírez Vázquez.14 

Uno de los más espectaculares aciertos de Diseño Urbano fue el haber adornado la ciudad sede con 
miles de enormes globos llenos de helio. En plazas, vías principales, terminales de transportes o 
flotando sobre los lugares de competencias, estos globos decorados con el logotipo MEXICO ‘68 
constituyeron un elemento del Programa de Identidad Olímpica. 

El Diseño Urbano ayudó en forma efectiva a resolver los problemas de orientación y de circulación 
de vehículos durante el período olímpico. Las vías principales fueron marcadas por bandas pintadas 
en los postes de luz con el color correspondiente a las principales arterias del mapa MEXICO ‘68; 
de esta forma los recién llegados podían fácilmente encontrar su camino hasta las instalaciones. Los 
postes de luz estaban adornados con tiras de plástico con su color correspondiente y la paloma de la 
paz.  

 
Finalmente se creó la Ruta de la Amistad, una muestra de esculturas realizadas por artistas de 
diversos países, que se colocaron a lo largo de 17 kilómetros del Periférico Sur, y que fueron 
realizadas por reconocidos escultores y artistas plásticos de la época.15 
                                                
13 GONZÁLEZ, Jorge Alberto.  “Un acercamiento a México 68” , en  Gaceta Universitaria, UNAM, México, D.F., 16 de diciembre 
de 2002. p. 20. 
14 ORTÍZ, Delia Angélica.  “Así eran en el ’68: drogas, sexo, rock…”, en Reforma, México, D.F.,  1º de octubre de 1999. 

15 Las esculturas que formaron parte de la Ruta de la Amistad fueron: 'Señales', de Ángela Gurría (México),'La torre de los vientos', 
de Gonzalo Fonseca (Uruguay),'El ancla', de Wil l Gutmann (Suiza), 'Reloj solar', de Grzegroz Kowalsky (Polonia), 'Esferas', Kioshi 
Takahashi (Japón), Obra de Todd Williams (Estados Unidos), 'El sol bípedo', de Pierre Szekeli (Hungría- Francia), Pieza de José 
María Subirachs (España- México), 'Puertas del viento', de Helen Escobedo (México), 'Tertulia de gigantes', de Joop J. Beljon 
(Holanda), 'Puerta de paz', de Itzhak Danziger (Israel), Obra de Clement Meadmore (Australia), 'Las tres gracias', de Miloslav 
Chlupac (Antigua Checoslovaquia), Obra de Constantino Nivola (Italia), 'Muro articulado', de Herbert Bayer (Estados Unidos), Pieza 
de Olivier Séguin ( Francia), Escultura de Mohamed Melehi (Marruecos), Obra de Jorge Dubón (México), Pieza de Jacques 
Moeschal (Bélgica), 'Sol Rojo', de Alexander Calder (Estados Unidos), 'Osa Mayor', de Mathias Goeritz (México) y 'Hombre 
corriendo', de Germán Cueto (México).  Actualmente parte de ellas se encuentran en proceso de restauración con fondos de empresas 
privadas, y el resto espera un patrocinador para su intervención.  http://www.palabrajoven.com/pj/noticias/ 
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Conclusiones. 

La década de los sesenta se observa como un período de revolución de los esquemas de 
pensamiento en todo el planeta, principalmente por lo que se refiere a la población joven que 
protagonizó los conflictos que se generaron en esos años.   

Los medios de comunicación definen al movimiento olímpico moderno. MÉXICO ‘68 será uno de 
los procesos de comunicación más importantes para la historia, especialmente de la televisión,  por 
los avances tecnológicos que impactaron enormemente a la población que ahora podía tener acceso 
a la información generada en el mundo casi instantáneamente. 

Por lo anterior, la imagen para las Olimpiadas de México resultó tan impactante.  En pleno auge del 
“arte óptico” , destaca la obra de Lance Wyman para estos Juegos, donde pudo amalgamar los 
conceptos tradicionales mexicanos con los ideales olímpicos.  Al desarrollar símbolos y 
pictogramas para representar los deportes enfocándose en partes del cuerpo de los atletas, logró 
superar las barreras del lenguaje de los primeros Juegos Olímpicos que se realizarían en un país 
hispanoparlante.  

La enorme cantidad de arquitectos, diseñadores y artistas plásticos que participaron en el evento fue 
también relevante.  Tan solo en la “Ruta de la Amistad” podemos encontrar esculturas de personajes 
como Alexander Calder junto a las de Mathias Goeritz o Germán Cueto, mientras la ciudad se 
llenaba de nuevas instalaciones diseñadas por Félix Candela o el mismo Ramírez Vázquez, 
organizador del evento.   

El diseño fue, pues, el catalizador que permitió que, a 39 años de la histórica clausura de los XIX 
Juegos Olímpicos de MÉXICO ’68 el 27 de octubre de ese año, éstos sigan siendo un punto de 
referencia obligado para todos aquellos que intervienen en el movimiento olímpico y para quienes 
vivieron y siguen viviendo éstas Olimpiadas. 
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